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Ser lectores
En este libro, como en otros de texto, hay algunas palabras que aparecen destaca-

das. Al final, en una sección que se titula Glosario, esas palabras están acomodadas 

en una lista, en orden alfabético, y van acompañadas de su significado, de lo que 

quieren decir según están usadas en este libro. Porque las palabras no significan 

siempre lo mismo: una cosa es decir tengo dos manos y otra, muy diferente, le 

aplicamos a la mesa dos manos de pintura, y así sucesivamente (¿se te ocurre otra?).

El Glosario es una parte importantísima de tu libro. Porque lo más impor-

tante de leer es entender lo que se lee. Cuando no comprendemos una frase, 

un párrafo, la página de algún libro, no estamos leyendo, estamos simulando, 

hacemos como que leemos. Así, nuestra mayor preocupación debe ser entender, 

comprender las palabras que tenemos enfrente y lo que dicen cuando se juntan.

¿Y si nos encontramos una palabra que no entendemos y resulta que no viene 

en el Glosario? Pues debemos ir a un diccionario. Para que los diccionarios nos 

sirvan, hace falta que aprendamos a usarlos. Por eso, al abrir uno deberíamos 

estar acompañados por nuestra madre, o nuestro padre, o por alguna o alguno de 

nuestros maestros, o alguien que sepa usarlo. Ayuda, para aprender a manejarlos, 

que nuestras visitas a ellos sean frecuentes; así como que nos acostumbremos a 

leer todos los días, por un buen rato, además de los libros de texto, otros sobre 

temas que nos interesan: los animales, los planetas, los mayas, los grandes 

músicos o inventores… cuentos, novelas y poemas.

Si lees todos los días, si te esfuerzas por entender todo lo que llegue a tus 

manos, tus conocimientos y tu comprensión seguirán creciendo. Y este  libro te 

será especialmente útil para que avances en esa dirección.

Felipe Garrido
Académico de número

Academia Mexicana de la Lengua
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La pequeña luciérnaga
Anónimo 

Había una vez una comunidad de luciérnagas que vivía en el interior 

del tronco de un altísimo lampati, uno de los árboles más majestuo-

sos y viejos de Tailandia. Cada anochecer, cuando todo se quedaba a 

oscuras y en silencio y sólo se oía el murmullo del cercano río, todas 

las luciérnagas abandonaban el árbol para llenar el cielo de destellos. 

Jugaban a hacer figuras con sus luces bailando en el aire para crear un 

sinfín de centelleos luminosos más brillantes y espectaculares que los 

de un castillo de fuegos artificiales. 

Pero entre todas las luciérnagas que habitaban en el lampati, había 

una muy pequeñita a la que no le gustaba salir a volar.

—No, no, hoy tampoco quiero salir a volar —decía todos los días 

la pequeña luciérnaga—. Id vosotros que yo estoy muy bien en casita.

Tanto sus abuelos, como sus padres, hermanos y amigos, esperaban 

con ansiedad a que llegara la noche para salir de casa y brillar en la os-

curidad. Se lo pasaban tan bien que no comprendían cómo la pequeña 

luciérnaga no les acompañaba nunca. Le insistían una y otra vez para que 

fuera con ellas a volar, pero no había manera de convencerla. La pequeña 

luciérnaga siempre se negaba.

—¡Que no quiero salir a volar! —repetía la pequeña luciérnaga—. 

¡Mira que sois pesados, eh!

Toda la comunidad de luciérnagas estaba muy preocupada por la 

actitud de la pequeña.

—Hemos de hacer algo con esta hija —decía su madre angustiada—. 

No puede ser que la pequeña no quiera salir nunca de casa.
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—No te preocupes, mujer —añadía su padre intentando calmarla—. 

Ya verás cómo todo se arregla y cualquier día de éstos sale a volar con 

nosotros.

Pero pasaban los días y la pequeña luciérnaga seguía encerrada sin 

salir de casa. 

Un anochecer, cuando todas las luciérnagas habían salido a volar, 

la abuela luciérnaga se acercó a la pequeña y le preguntó con toda la 

delicadeza del mundo:

—¿Qué te sucede, mi pequeña niña? ¿Por qué nunca quieres salir de 

casa? ¿Cuál es la razón por la que nunca quieres venir a volar e iluminar 

la noche con nosotros?

—¡No me gusta volar! —respondió la pequeña luciérnaga.

—Pero ¿por qué no te gusta volar ni mostrar tu luz? —insistió la 

abuela.

—Pues… —explicó por fin la pequeña luciérnaga—, para qué he de 

salir si con la luz que tengo nunca podré brillar como la luna. La luna es 

grande y brillante y yo a su lado no soy nada. Soy tan pequeñita que a 

su lado no soy más que una ridícula chispita. Por eso nunca quiero salir 

de casa y volar, porque nunca brillaré como la luna.

La abuela escuchó con atención las razones que le dio la pequeña 

luciérnaga.

—¡Ay, mi niña! —dijo con una sonrisa—. Hay una cosa de la luna 

que has de saber y que, por lo visto, desconoces. Y lo sabrías si al menos 

salieras de casa de vez en cuando. Pero como no es así, pues, claro, no 

lo sabes.

—¿Y qué es lo que debo saber de la luna y que no sé? —preguntó la 

pequeña luciérnaga presa de la curiosidad.

—Has de saber que la luna no tiene la misma luz todas las noches  

—respondió la abuela—. La luna es tan variable que cambia todos 
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los días. Hay noches en que está radiante, redonda como una pelota 

brillando desde lo más alto del cielo. Pero, en cambio, hay otros días en 

que se esconde, su brillo desaparece y deja al mundo sumido en la más 

profunda oscuridad.

—¿De veras que hay noches en que se esconde la luna? —se sorpren-

dió la pequeña.

—¡Claro que sí, mi niña! —continuó explicando la abuela—. La 

luna cambia constantemente. Hay veces que crece y otras que se hace 

pequeña. Hay noches en que es enorme, de un color rojo, y otros días 

en que se hace invisible y desaparece entre las sombras o detrás de 

las nubes. La luna cambia constantemente y no siempre brilla con la 

misma intensidad. En cambio tú, pequeña luciérnaga, siempre bri-

llarás con la misma fuerza y siempre lo harás con tu propia luz.

La pequeña luciérnaga se quedó asombrada ante las explicaciones de 

la abuela. Nunca se habría podido imaginar que la luna fuera tan varia-

ble, que brillaba o que se apagaba según los días. Y a partir de entonces, 

la pequeña luciérnaga salió cada noche del interior del gran lampati 

para salir a volar con su familia y sus amigos. Y así fue como la pequeña 

luciérnaga aprendió que cada uno ha de brillar con su propia luz.  

(Relato tradicional de Tailandia.)
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Glosario
ad hoc. Adecuado o apropiado; es un 

latinismo.

agreste. Que pertenece al campo.

alborozado, da. Alegre.

al garete. A la deriva; llevado por el 

viento o la corriente.

alquitara. Utensilio que sirve para des-

tilar líquidos por medio del calor, 

compuesto por un recipiente donde 

éstos se hierven y un conducto por el 

que sale la sustancia destilada.

aluvial. Referido a un terreno, que se 

ha formado a partir de materiales 

arrastrados por corrientes de agua.

arrancado, da. Muy pobre.

atisbar. Mirar, observar con cuidado.

avidez. Realizar alguna acción con an-

siedad o codicia.

brío. Espíritu, valor, resolución.

calabrés, sa. Que es de Calabria, región 

de Italia limitada por el Mar Jónico y 

el Mar Tirreno.

carámbano. Pedazo de hielo largo y 

puntiagudo.

carcaj. Caja o bolsa, en forma de tubo, 

para llevar flechas, abierta por arriba 

y con una cuerda para colgarla del 

hombro.

cavilar. Pensar de forma profunda y 

minuciosa sobre algo.

condiscípulo, la. Persona que estudia 

o ha estudiado con otra u otras bajo 

la dirección de un mismo maestro.

cornalina. Mineral de color rojo oscuro.

crespón. Tela fina de aspecto rugoso.

de hito en hito. Fijar la mirada en una 

cosa con mucha atención.

desbrozar. Quitar la maleza de un te-

rreno.

encabritar. Enfadarse.

en un santiamén. En un instante.

escarnecer. Burlarse de alguien.

esterilla. Tejido grueso de paja que se 

pone en la entrada de un lugar.

expósito, ta. Referido a un recién na-

cido abandonado o entregado a un 

establecimiento benéfico.

factótum. Persona que desempeña 

toda clase de servicios en una casa 

o establecimiento. 

fulgor. Resplandor o brillo.

galera. Embarcación con velas y remos.
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gozne. Mecanismo metálico con que se 

fijan las hojas de las puertas y ven-

tanas para que al abrirlas o cerrarlas 

giren sobre éste.

hacinar. Amontonar, acumular o jun-

tar sin orden.

hipnótico. Medicamento que se da 

para causar sueño.

jaquet. Prenda exterior de vestir, con 

mangas y abierta por delante.

mendrugo. Pedazo de pan duro.

metate. Piedra rectangular ligeramente 

cóncava, con patas, que se utiliza para 

moler maíz y otros granos con un 

rodillo de piedra, llamado metlapil.

Minerva. En la mitología romana, dio-

sa de la sabiduría y de las artes.

paupérrimo, ma. Que es extremada-

mente pobre.

pella. Masa que se une y aprieta, gene-

ralmente en forma redonda.

percha. Pieza de madera o metal con 

ganchos en los que se pone ropa, 

sombreros u otros objetos, y puede 

estar sujeta a la pared.

popa. Parte posterior de una embar-

cación.

pozol. Bebida hecha de masa de maíz 

nixtamalizado con agua a la que pue-

den añadirse azúcar, cacao o leche.

proa. Parte delantera de una embar-

cación.

pronunciar. Referido a algo, que se 

hace más visible.

reps. Tela de seda o lana que se usa en 

tapicería.

rubicundo, da. Referido al rostro, que 

tiene un color rojizo.

saeta. Flecha.

septentrional. Perteneciente al norte o 

relacionado con él.

sextante. Instrumento astronómico 

que sirve para determinar la posi-

ción geográfica de un barco; está 

formado por un sector de círculo di-

vidido en sesenta grados y un juego 

de lentes y espejos.

tápalo. Chal o rebozo.

tenate. Canasta hecha de palma.

testa. Cabeza.

tórrido, da. Que es muy ardiente o 

caluroso.

trémulo, la. Referido a algo, que se 

mueve o agita de forma semejante 

a un temblor.

umbrío, a. Referido a un lugar, que le 

da poco el sol.

vahído. Pérdida momentánea del sen-

tido o desmayo.

yuyo. Hierba.
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